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cado, ni la engonometría real de una población por demás variada,
producto de las diferentes corrientes inmigratorias que ocasiona-
ron un cuerpo uy particular en las mujeres argentinas.

Segundo, por que se prioriza la imagen contra la necesidad de vestir
al cuerpo con el menor costo posible en materialidad y confec-
ción para utilizar el presupuesto sobrante en promociones, cam-
pañas publicitarias, etc.

Tercero, por que si existiera un estudio específico del tipo de cuer-
po de la población, teniendo en cuenta zonas, de este vasto país,
costu bres socio-culturales y económicas se podría realizar la

oldería con ayor precisión, pudiendo así satisfacer un mercado
de cuerpos ausentes incorporándolos a la sociedad de consumo.

Estos puntos no resueltos producen una brecha extremadamente
grande entre la oferta y la demanda. Si pensáramos que el diseño
no contiene un proceso   lógico-deductivo, donde aquí la moldería
se convierte en el principal protagonista, no estaríamos haciendo
diseño de indu entaria, tal vez estaríamos realizando muy boni-
tas obras de arte que ni siquiera pueden cumplir con el objetivo
pri ordial, que el cubrir el cuerpo, cual fuera su tamaño y sus
proporciones o desproporciones.

Aportes de experiencias
en el aula.
Jorge Rodriguez

Tratando de brindar un aporte sobre la relación profesor � alum-
no y aportando la experiencia de ciertos experimentos en función
de desarrollar la eficacia y eficiencia  del objetivo principal que es
el ejor aprendizaje, paso a explicar las siguientes pautas:
1.  El trato personalizado:   Es muy interesante poder observar
el grado de co promiso que toman los alumnos con la materia
cuando son siempre llamados por su nombre, aclaro, no por el
apellido, solo por su nombre, es muy sencillo memorizar al nom-
bre de cada uno de los integrantes del grupo de trabajo,
cuatri estre o ateria, se accede por una relación correspondiente
al lugar físico que ocupan en el aula, el resultado es un mayor
co pro iso con los trabajos prácticos y una activa participa-
ción en clase. Aquellos que son mas participativos, se sienten
alta ente otivados al ser reconocidos por su nombre y los que
quieren desprenderse de la responsabilidad de continuar con el
rit o de la ateria, no lo pueden hacer, porque al estar identifi-
cados personalmente con el profesor y sus compañeros genera
una especie de compromiso mutuo que obliga en esfuerzo tanto
al profesor co o al alumno a no abandonar el interés por la mate-
ria ni las tareas a realizar. También este resultado se refleja en los
exá enes finales, dando la posibilidad de ejecutarlo en un estado

ucho ás relajado y con mayor aceptación de los resultados.

2.  El compartir alimentos:  Dentro del cuatrimestre, en no más
de 2 o 3 oportunidades, el echo de compartir unas facturas, torta
o sándwichs, puede convertir un tema denso y difícil en algo más
accesible de co prender. Genera una muy buena integración del
alu nado co o un gran equipo.
3.   Generar debates:  A través del compromiso de defender
una idea y luego, por cambio de roles, contra defenderla; ayuda a

formar «la personalidad del profesional». Temas propios de la
materia relacionados con artículos de actualidad, generan mentes
analíticas a todo tipo de situaciones. Es muy conveniente en esto
el uso de videos, como también otros elementos de tipo gráfico.
Quizás podría abundar sobre los resultados que nos brinda este
tipo de herramientas, pero la experiencia subjetiva de cada profe-
sor, será la respuesta más interesante.

Velocidad y conocimiento.
Fernando Roig

El nuevo contexto del aprendizaje en el Siglo XXI
Hace ya un tiempo que comencé a investigar  lentamente sobre la
incidencia de las nuevas tecnología de la información (NTI) en los
procesos de aprendizaje.

Es indudable que este fenómeno está cambiando la vida cotidiana
(aunque a algunos le cueste aceptarlo), porqué toda innovación
tecnológica es parte de la   dinámica social, y no deja margen para
escaparse por ningún recoveco terrenal. Para bien o para mal, la
aldea global es un hecho concreto, y las redes la cristalizaron.

En este escenario tan impetuoso el aula también resignifica sus
paredes, el docente su exposición y el alumno su manifestación.

Albert Einstein denominó con la letra «C»(E=M.C2 ) a la veloci-
dad de la luz en el vacío, y por tanto desde esta posición todo lo
que posee energía tiene masa, y seguidamente, la luz no quedaba
al margen de esta creencia. El físico alemán demostró todo lo con-
trario, la luz no tiene masa y en consecuencia carece de peso.

En el marco de las redes de información, haciendo un paralelo con
lo antedicho, también tenemos que aceptar que la información no
tiene masa, por ende no   tiene peso material y viaja a la velocidad
de la luz. Como resultado, la información es una forma de energía
que en algún momento necesitamos en todo proceso de aprendi-
zaje para convertirla en conocimientos, en nuevos saberes.

Debemos entender que hoy el aprendizaje significativo atraviesa
las fronteras del aula tradicional, se aleja hacia otros espacios, hasta
hoy mirados de soslayo. La construcción del conocimiento ya no
se erige solamente frente al pizarrón. Mantener este enfoque, es
lo mismo que sucedía a fines del siglo XIX cuando se debatía si
seguir utilizando la mesa de arena o introducir el pizarrón y la
tiza en el aula escolar.

La problemática, creo, que ya no pasa por la triada, alumno-do-
cente-aula, sino, por: conocimiento, información-asimilación con
respecto a la velocidad que suceden los fenómenos, a la velocidad
con que se accede a tal magnitud de datos, y a la calidad y canti-
dad que se alcanza.

Es tanto el nivel que de información que se expone frente a cada
uno de nosotros que, a decir verdad, no sirve de mucho.

Si aceptamos por un momento que la información es una forma
particular de energía que nos llega a extrema velocidad, bueno,
entonces es energía desperdiciada que arriba a nuestro cerebro
solamente para generar confusión y formar individuos que no solo


